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EFICACIA

iten:i

Qa Mlh hora docbivs qu« está 
el proletariado eapa* 

igl, gaando todas las energías do- 
kefi ponerse a contribución y  to- 
dn les esfaenes adquirir el rlt- 
ut aceitado de los monentos 
(rtaceadontales, es necesario que 
ttdos Boestros actos y  aun todos 
gaestros pensamientos lleven nn 
seMÓ inconfundible que les dé la 
téeica adecuada qne imponen las 
tbcoBstaacias. Y e s e  sello e«tá 
deraaiente expresado en ana sola 
palabra: eScacia. Pensamientos 
ticaces, útiles a  la vittoria, como 
prélete de actuaciones eficaces, 
«caminadas a  la victoria y  nece* 
•arias para ella. Todo lo superfino 
• mátil, todo aquello que no sea 
dnohrtameBte necesario para el 
triwtfo o que no se encamine dl- 
Acthaente a él, debe ser separa- 
d) de la ruta del pueblo español. 
Tedas las conductas, h a s t a  loa 
■és bifimos pensamientos de to­
las W» que en verdad pretendan 
*cr«eer el califieativo de antifas- 
*iitas, deben tener como lema y 
^ 0  ejecutoria, la más noble que 
Pttde lograrse, la eficacia.

condactas ni actuaciones que 
ineficaces- deben respetarse, 

îarqae en el mismo memento en 
^  le  respeten esas conductas 
’̂ áceces, babremos dado lugar a 
^  ana serie de energías más o 

considerables se encami- 
por derroteros desviados de 

 ̂ tanda militar y  guerrera que 
debemos seguir; y  enton- 

^  al separaruos dei fia último 
^  al qae tanta sangre se derra- 
^  y  tontos sacrificios se reall-i 
^  habremos prestado, aunque 

incooasJentamenta, un apoyo 
efectivo a ios rebeldes. Pifr- 

^  astá bien claro que todo lo 
^  n« sea combatir a  loa rebel- 
^  as favorecer sos designloe.

iBficacUl Es U norma que de-, 
^ b t^ o erse  a  todos loe antlfaa- 
^ ''a  españolea para lograr ven- 
^  «I eaemigo. ¡ Eficacia I Es la 

que debe recorrer de un 
^«oto a afro los ámbitos de la 
^ ^ a  leal. ; Eficacia 1 Es el con- 

que debe guiar todos núes- 
. actos, inflamar de fe de vk- 
^  todos nuestros pensamien-

oprsa a la aiUrra de b s  dreana- 
tancios, quien en estos monieR- 
tos vacile y  no ajaste su conduc­
ta a Mas supremos aortnas de efi­
cacia que son el imperativa -cata-

fó rk o  M  atoartoto. aa poeta ser 
sittsM tra ta  cama oa teaartar te  
aO deber, caiaa aa hambre qae, 
cocBcieota a  litcanedeatemeate, «s 
oa iusti u i^ n t» te  las rebeldes, 
un aervfiiar te  efUe. Y  caoH tel 
deba ser tratad# y  •pwtméo ida 
coasideradoaes de aingáa géaa- 
ro del camino áspwo y  rodo, pa­
ro palpitante do  ontoslasmo qae 
conduce bada la victoria t e  Lm  
bumiidea.

UN PEUGEO «UE HAY QUE ATAJAR

La funesta manía de opinar de lo 
quo se desconoce en materia inter­
nacional, puede causar al pueblo 

gra\fsimos daños
Bueno fiería qae todos pensemos an poco frente a esta

problema vital
Malo es ya  que todo lo-fiemos de 

los vaivenes de la política interna­
cional en tomo a nuestra guerra; 
pero mudio peor, infinitamente más 
pernicioso es que guienes, poco o 
maLcemprenden los con^lejos pro­
blemas intemacioaales, se desaten 
a opinar desde la tribuna y  desde 
•los periódicos en tema tan compH- 
tado y  escabroso.

De poco tiempo a esta parte, no 
hay periódico que no hab'e de las 
reacciones que en el exterior pro­
ducen lo s  acontecimientos bélicos 
españoles. Se escribe y  se habla sin 
control, sin orientación recta, sin 
conoebnieritos de la materia, en la 
mayoría de los casos. Y  lo peor de 
lodo es que, a basé de esos t r o le s  
conocühientos, se pretende orientar 
y  encauzar a la opinión.

Tal nación, tal Potencia, nos ayu­
dará. Para hacer esta afirmación se 
recurren a argumentar con los so­
fismas más absurdos. Pero, a ren- 
gíón seguido, de la misma vos, de 
la misma pluma, sale esta otra afir­
mación qt i e  niega a 1̂  anterior: 
“ Estamos solos, nadie nos ayuda­
rá." 't' poco más o menos, volvien­
do la oración por pasiva, vuelven a 
emplearse idénticos argumentos que 
antes se hicieran para razonar la 
supuesta ayuda, que ya se conside­
raba inminente por el cronista ó 
por el tribuno.

Todo esto no repercute en el ex­
terior. L a Prensa autorizada, la voz 
responsable oo encuentra opkiión 
que la twne en serio, allende nues­
tras fronteras. Ni se cotiza ni se 
barajan estas opiniones q u e  nos­
otros tan cómodamente emitimos; 
pero, en cambio, si nula es la efi­
cacia en lo exterior, bien penikio- 
sa y  peligrosa es su aedón ^bre 
nuestro público.

Los español es,-justo es confesar-* evuvs iiue»Arv9 pvM»<u«uvic' CSpRniiieüa'juski.» c»
^  ^ quien oe sea capaz de po- i lo, no han sido partidarios de los

estudios geográficos y  políticos. Ni 
siquiera pone atención en estudiar 
los problemas de esta indok en 
cuanto a su orografía, su política 
y su traclkión. Los fenómenos di­
plomáticos son casi desconocidos en 
nuestro clima. Mucho menos ha­
bría de interesarle a este individuo 
la observación de lo que pasaba por 
el Mundo.

Por esta razón, el que en estos 
momentos aspira a ci¿»rir el papel 
de orientador y  de encauzador de 
opiniones, sea desde la tribuna, des­
de la radio o  desde la prensa, ha de 
procurar rodearse .de las máxinjas 
garantías para no causar el efecto 
aontípoda al que se propone. Sus 
reacciones personales en tomo a la 
materia que va a  tratar, deben ser 
sopesadas en lo más íntimo de su 
conciencia, para qpe la opinión no 
se desvíe, cosa fácil debido a la fal­
ta de preparación en que su orga­
nismo se encuentra para digerir e^  
tos platos fuertes de la política in­
ternacional.

N i estamos sálvados. rit no con­
tamos con nada. Estamos y  estare­
mos allí donde un Gobierno fuer­
te y  enérgico, un Gobierno de gue­
rra, capaz y  decidido, quiera que 
nos ótucmos. Ni optimismo ni pe- 
simismo. Y  mucho menos razona­
mientos que se contradigan sin ce­
sar. Porque d  pueblo, con su fino 
instinto, no sabrá calibrar hasta 
dónde llega d  limíte de la  buena 
fe de los espontóncos'orientadores, 
que, a la vista de sus contradiccio­
nes, acabará por pensaf sT no se­
ría mejor que, antes de decir hoy 
blanco y  mañana n ^ o ,  tío se pa­
rasen en estudiar, en 'sopesar ven­
tajas e inconvenientes, para enjui­
ciar en un justo medio de pondera­
ción y  equilibrio, que a todas luces 
sq distingue por su aus^sda en la 
mayoría de escrito» y  ios

cursos que, eo tom o al problema 
loterBacionM y  a sus rtpercnsiooes 
en nuestra poÚtica interna y  al dce. 
arrollo de noestra guerra, tíeoefl 
qm  producir indefectiblemente; pe­
ro que, en la mayoifa de k>s casos, 
sólo «xisten en laS iut^naciofles 
{düetinescas de los que, » n  prepa­
ración, h^Ian del tema más deli­
cado» mi.» difícil y  más arduo que 
tienen jáanfeados los hombres da 
Estado y  los pensaderes y  escrito­
res sociales y  políticos ári siglo.

Y , tn  cuanto a  la buena fe de 
los orientadores, por ellos más que 
por nosotros, demandamos ecuani­
midad. Porque el pueblo es muy 
perspicaz, « veces se pasa, y  k  
Gran Guerra eñ España no tuvo 
otra repercusión espectacular q q e  
llegase al pueblo sino el convenci­
miento que del monstruos© de^ra-

Bónriestb de sangre- Se esghBrtó 
por plamas de una y otra fohih, a 
toato la Haca y a las órdenes .& 
quien pagaba. Y  esto que aforib- 
oadameota no se ha dado en inCs- 
tra guerra, por ser distinta en ab­
soluto de 1 ¿  guerras de rafáBe y  
de luchas miperialÍ9«s que le Ui- 
teccdíeroi. Por la cualidad qu#' k  
define de guerra  de un pueblo sas­
tra sus invasores. Pero de un poe- 
Uo que trabaja, no de ufl p im ío  
sojuzgado por conciudadanos que 
no trabajaron nunca, por explota­
dores que mangoneaban so poffti- 
ca, que tiene derecho a que N  ]• 
oriente con serenidad, con poede- 
racióo y  con ecuanúnidad y jus¿t- 
za, para que de los contraseati^s, 
por defecto, no puedan nunca s)s- 
pecJiarsa involucracicoes con i s  Ba 
determinado.

S I E T E  L A C R A S  S O C I A L E S

FRIVOLIDAD
/ ,

Vaya de antemano esta notom  
diferencia entre frivolidad v ale­
gría, por si alguna de nuestros lec­
tores incurrieran involunlaiiameu- 
te eA el error de confundirlas. La  
elegría sana, de cuer.fo y de alma, 
es una virtud; la frivolidad es una 
lacro de h  que ¡a Humanidad tie­
ne que curarse so pena de que pre- 
tirda suiddarse. hombre ale­
gre, es un hombre fuerte, optimis­
ta, audag, humano, comprensivo, 
afable, cafas de concebir ideas ge­
nerosas. Un hombre frívolo no es 
ni más ni menos q u e  tf» tarado 
mental, un degenerado, u m  esco­

c ia  social, un sér inferior: í » liwi- 
iada inteligencia sólo será cofas de 
concebir ideas perniciosas paro sus 
semejantes.

Y  en las revoluciones, como en 
el juego, en ¡a sensualidad y en los 
excesos alcohólicos (sacudidas ner­
viosas que desequilibran el “ statu 
quo" hipócrita q u e  lutce vkñr al 
hombre una falsa vida de relación), 
es donde cada c m J pi;me al desmt- 

|. lío jtt auténtica contextura moral, 
y  una revolución tan honda, tan 
generosa y tan andas como la que 
vivimos, deja al descubierto, eti gra­
do superlativo, h  que cada hombre 
¡levaba oculto en h  más iiHimo de 
su manera da ser. E n  ese forcejeo 
diario entre Id ntéerte que acecho 
y el vhdr que nos impulsa a defen­
der la existencia, t i  "otra yo" es­
capa al control de nuestro voluntad 
y  se exhibe tal cual es. Con su no- 
blexa a  con jm ruindad. S i  feo,  íí  
beBo. S i si malo. S i  gene­
roso, si perverso. S í  alegre, si fri­
volo...

'L a  Hutnoftidad, en estas circfins- 
tancias, es  i«i<j fantástica película 
por la que todos desfilamos y don­
de iodos somos espectadores. ¡Afor­
tunado de aquel que, ante el " r o r ,

acierta ' a detenerse cuando W  '.su 
figura retratada en sombras y  sefu  
localiearu, tal cual es, en esta jñ -  
ponente superprodueóin que ^pn- 
lempla!

L o s  frfvalot m  acertarim Iq «i- 
noeerse. Ya dijimos que erdu ignos 
retrasados mentales, y  ahora ^pre­
gamos que son, también, aipee 
pes de ¡a vida.

iQ uién no ha visto el aaseaudi- ■ 
k o  de los frívolos por los akrbajp.'i 
de nuestra contiendaf L o s  que, al 
margen de t o d a  respensáb'^daá. 
hacen de la inconsciencia «a 
dus wvendi"; aquellos que elwti- 
ionon Sus obligaeionts coa la mis­
ma facilidad que aceftarf respan- 
sabüidaáes; ¡os que creen quo man­
dar es un privilegio que Dios a  el 
Diablo ha conferido a su perséita 
y que obedecer es jf!/o ti
cumplimiento de los deberes que 
resulten enojosos; los que brescan 
"enchufarse" porque so» 
tes de la s ed a  del "ande yo  coíi«t- 
te..." ; ios que perpetran ri horren­
do crimen de dilapidar los sagre- 
¡Tos intereses de la reriohtción; fc j 
que malgastan eirergías, propias y. 
extrahas, en fútiles pretextos, pora 
nada sim en y  o  ningún fin préc- 
tica eor.éucsn; los embriagados de 
imbeeUidad, los fatuos, los engreí­
dos, los endiosados, los quo toda 
h  fían  a l acor y  nada ponen ^  
juego p a t a  conseguir el triaofo.
L os 'escépticos y  acomodaticios, fr i­
volos espectros, que desfilan su e s ­
tulticia por las escenas de esta gré» 
cita que proyecta ante el Mundo et 
grandioso argumento de imestf* 
tragedia nacional. L os  nuevos “aao- 
Wr/aj” de la revolución, que (fe la 
pclüica, de la revolución y  de le 
guerra se hicieroti "dileto9¿b^ vo- 

- luntarios.

Ayuntamiento de Madrid



j i/ W a h f i 'e e e N

COM ITE DE DEFENSA

Senas*, r n .  Tcli. 5865J

Hacia un nuevo sistema de distribu­
ción de los productos alimenticios

1^00 de loe aspectos donde mds 
iatensatnente se sientea las c * ^  
tecueocias de la tu err* eS' en t’o« 
de lo qae 8  •xistencla, producddn. 
dístribacíón y consumo, d* viverds 
y productos alimenticios $a gene­
ral hace referenaia. Aqm la gue- 
rns influye de una manera direc­
ta c iniaediata. Y a la disnuno- 
c ite  de la producción, que es con- 
secaéncia inmediata de las moví- 
lizadenes progresivas qtie la gae- 
nra impone, s<e añaden las dificul­
tades yten algunos casos deficien­
cias de la organización del trans- 
pOrt« y las restr.ícciones oWlgadas 
de las Importaciones. Estas tres 
causas, actuando conjuntamcnt* 
sobre la producción, distribución 
y exisieucias de víveres, dan tu­
gar a  q H e se teqgau necesaria­
mente que producir las correlati­
vas restricciones en el consump. 
Y  si a todo esto añadimos el sa­
botaje sordo y amplio de los aca­
paradores, especuladores y demás 
negociantes de toda laya, encon­
traremos fácilmente, por una par­
te, la nesesidsd includibíé en que 
el pueblo español se encuentra de 
aceptar determinadas restriccio­
nes, per* también encontraremos, 
por otra, la explicación palmarla - 
de amebas desigualdades que en 
la actualidad existen.

'líenlo esto hace necesario pen­
sar eu ua nueve sistema de pr*- 
duste« afimentkios, sietnpre a ba­
se de ana Igualitarib distribución 
de lo* mismos, 7  teni^do en 
cuenta en tode momente que es 
dbsAlutauiente necesari* dar la 
batalla a los especuladores, p a r  
una parte, y a los que, abusando 
de su posición política *  social, se 
cnleeau eu situación de privüaglo, 
por otra.

Y asto por dos razones: la pri­
mera, porque el pueblo, como tal, 
como entidad social superior, que 
es qaieu soporta todos las sacri- 
fieles y a quien se piden todas las 
abnegaciones, tiene derecho a  esa 
igualdad sin la cual es imposible 
exista entusiasmo y voluntad de 
sasrificia: y la segunda, porque 
es en este capitula donde pueden 
darte anyores satUfaccioues pro­
gresivas al pueblo que desde ha­
ce nuichos meses viene haciende 
amarga* consideraciones eU tor­
no a los muchos vivideros y  des- 
apraastvos que medran 7  praspe- 
rau ai socaire de la gnerra y sus 
necesidades.

La readdad, no par amarga y 
daaagradabia manas realidad, es 
que «ó suministro que pudiéramos 
niünar oficial, es decir, el qne s* 
obtíene mediante las •artillas de 
a p r a vkionamiento, es absoluta- 
inente bisaficiente para cubra- las 
necaudades mínimas de alimen­
tación. Hay que vivir de cerca 
los repartos de alimentos que se 
hacen en nuestras tiendas de co­
mestibles para adquirir la certeza 
absoluta de que sólo con ellos es 
de todo punto imposible vivir. Y 
mucho menas vivir traha<ando hi- 
tensdraeate cotpo la guerra qxige 
7  reqnlaiie.

Afcsn bien: mejor o peor, d

pneMa vive y trabaja. Luego. Ib 
consecuencia inmediata que de es­
ta  debe deducirse es q-u e todos, 
valiéndose de los me^os particu­
lares a su alcance, atienden, por 
60 soenta, a procurarse ese plus 
de productos alimenticios qne es 
absolutamente necesario e Indi»- 
pensable 7  que oficialmente no se 
facilitan. Y en este mismo m*- 
mento, cuando la iniciativa par­
ticular tiene q u e  lanzarse a la 
bósqueda y adquisición privada 
de úiveres, nos encontramos con 
’ta aparición de las circunstancias 
propicias a la existencia de la es­
peculación y de q>áa la serie dé 
Vicios y gentes indeseables qne 
son su secuela inmediata.

¿Soluciones? No le es, desde 
luego, !a perseeucíón y el castiga 
de quienes por su cuenta se pro­
curan los alimentos q u e  efieial- 
niente no se tes suministran. El 
particular, sea cual fuere su con­
dición social, que cubre sus nece­
sidades mínimas e indispensables 
por su propia cuenta, a! margen 
de la  organización distributiva 
oficial, que no lo suministra lo su­
ficiente, no actúa más que en lo 
que pudiéramos llamar, dentro de 
un amplio s'íntido del concepta, 
legítima defensa. Todo hombro 
tleu* el deber de vivir, en tanta

■ o se enfronta con circunstancias 
que le impongan el deber de mo­
rir si la muerte llegara a ser m - 
cesaria; y, por consiguiente, quien* 
al m argen de la organización olL  
cial, qae, como ya  decimos, es tO: 
suficiente, se procura lo necesa- 
ría para vivir, se limita a cumplir" 
con le qae es deber y  ley de vida.

Creemos, por tanto, gue no es 
en sus consecuencias, sino en sus 
erígenes, donde hay que atacar el 
mal. Es necesario preceder a  una 
nueva distribución de lós produc­
tos, a un nuevo sistema de orga­
nización de e s á  distribución. Y  
sólo asf, cuando cada uno reciba 
I* suficiente para atender a s u s 
necesidades, la iniciativa particu­
lar dejará de actuar y  se habrá 
dado un golpe mortal a la espe­
culación,

Y , ya  encaminados hacia solu­
ciones definitivas y  más justas, 
bueno s e r i a  también tomar en 
cuenta, al mismo tiempo que so 
organiza el nuevo sistema de d!í* 
tribudón q u e  las circunstancias 
han hecho necesario, pensar en la 
sustitución de la cartilla de con­
sumidor por la «artilla de produc­
tor. Pero éste es ya  otro prob’ e- 
ma que requiere ser tratada espe- 
cíalmMite y  eos la necesaria am­
plitud-

De no presentar la lucha las democra­
cias, una a una, serán vencidas per e l 

fascismo, sin más contemplaciones

Hay que [roner coto a la 
carestía de los productos

Según una información de la 
Agencia Fabra, el presidente R m - . 
sevolt ha respondido, a  las gestio­
nes hechas por los partidarios de 
la España republicana en favor de 
un levantamiento del embargo de 
arínas para al Gobierno de la Re­
pública española, gue considera qn* 
la ley había sida aplicada lo más 
equitativamente posible. Después de 
veintiún'mes'es de dernostrada in- 
\asión extranjera en la guerra es­
pañola; después del rcconocimiea- 
to explkitcr de Inglaterra de esta 
infame iovasión, a pesar de haber 
respondido con subterfugios sn Go­
bierno siempre que fué interpela­
do en la Cámara de los Comunes 
sobre este problema; al fin, con el 
Acuerdo angloitaliano, ha demos­
trado rotundamente que esta inter­
vención itaioalemana no la desco­
nocía, y  ha demostrado, también, 
que no hicieron lo más mínimo pa­
ra evitar el áudaz crimen que están 

^cometiendo en nuestro país, estos 
dos Gobiernos fascista^. Después 
di demostración tan paliable para 
todas las democracias, y taft sufri­
da para el pueblo e ^ fio l ,  el pre­
sidente Roosevclt, si se refiere a  su 
país en sus declaraciones, es fácil 
qne las frases estén pronunciadas 
adecuadamente; pero a  las alturas 
que se encuentran los acontecimien­
tos, ^ o s  tan ligados internacional- 
mente, las Potencias democráticas 
ño pueden seguir indiferentes ante 
las pretensiones del fascismo, que 
está imponiendo a sangre y  fuego 
su tiranía a las naciones que en ma­
teria bélica s o n  más inferiores; 
porque esto, no sólo significa por 
las democracias el renunciamiento 
a  la defensa del deredio, sino que, 
con ello, el fascismo va logrando 
posiciones que ¡e permitirán ir ga­
nando batalla por batalla, hasta con- 
s ^ i r  que Europa sea fascista, y.

Los precios qu« han adquirido 
tq^os los productos es cosa que 
perjudica «a grado importante a 
nuestra causa. Desde las alturas se 
han lanzado frases contra íos espe­
cta d o re s; pero esto, con ser inte- 
resaate que el Gobierno esté deci­
dido a' castigar esta delincuencia 
que dispcne de bastantes madios 
para burlar las disposiciones en ab 
gunos aspectos, no es suñcieirtc. In­
teresa tratar el asunto a fonJó, co­
menzando por el priHcipio, para 
que dá el resultado que «I pueblo 
necesita y  .que el Gabiemp debe te­
ner interés en conseguir.

Esta guerra, para el antifascis­
mo. iK> puede ser una guerra de 
n^ ocio; es fundamentalmente una 
lucha en defensa de la libertad, 
donde perjudican y  sobran los ne­
gociantes, donde es preciso prcmül- 
gar las disposiciones necesarias y 
hacerlas cumplir, para terminar con 
los que ponen el interés de su bol­
sa por encima del interés genera!.

N o es suficiente establecer tasa a 
los productos alimenticios: es pre­
cisa extenderla a los demás, ha­
ciendo un estudio en que los pre­
cios designados permitan al comer- 
ek» la utilidad prudencial en rela­
ción con su trabajo. H ay goberna­
dores que ban sealizado acertada­
mente algo en este sentido, y  esta 
iniciativa del» de servir al Golyer-

a* para ampliarla a toda la España 
leal.

Sabemos que cualquier producto 
en su origen da prodiKción no pue­
de tmer ql mismo valor que al pro- 
poréionárnosle a g r a n  distancia. 
Por ello, no se entienda que nos 
referimos a que ios precios haa de 
ser en todos sities los mismos; nos 
referimos a la necesidad de poner 
coto a los astronómicos precioc que 
han adquirido, coa tendencia a ad­
quirirlos aún mayores, para conse­
guir, tasando todos ellos, un nivel 
más en concordancia con el jornal 
de la g n n  mayoría de trabajado- 

y  1* e lA ^ ó n  de uo
producto tiene relación con el pre­
cio de los demás. H ay que conse­
guir que la escasez no eleve los pre- 
cios, porque, en caso contrario,isó- 
to loa qne disponen de dinero en 
abundarKÍa o disíraian de buenos 
sueldos podrán cubrir sas necesida­
des. Esta medida conviene en ge­
neral a tedos, porque lodos somos 
consumidorta y  todos nos encon­
traríamos compensados entre la di­
ferencia que pueda haber entre lo 
qn^percibimos como productores y 
gastamos como consumidores.

Más que problema de sabiduría, 
es problema de qtte’ laa autoridades 
íe aborden con decisión, en la ae- 
guríü.«l de que no las fallará el 
concurso eatuaiasía del pueblo pa­
ra resolverte.

conseguido esto, probablemerte ¡(j 
grarlo en otros continentes.

No se puede seguir defeadií*i 
la  ley de-neutralidad o *no inte 
vención” , no' sólo porque esto 
BÍficó poner en el mismo derai 
al Gobierno de la República 0^ 
ftoia y  a  los que contra ella se a 
bleraroa. sino lambién parque Ir. 
Gobiernos fascistas, interesados e 
ayudar a los sublevados españolt 
han faltado de forma descaradi 
criminal a eSe compromiso.

Las dem'ocradas están en el dt 
ber de obligar a estas Poteudas 
cumplii esta ley y restituir al pin 
blo español y  eu Gobierna e4 i  
recho a procurarse las anuaa pn 
cisas para la defensa de la Ifbert 
de nuestro país, que representó 
libertad de todos los pueblo*. No 
puede permitir que unos pocos, qi 
están locos de ambición, vayan á 
poniendo a una mayoría ¡anreia 
en cada país, su odiosa titania. E 
to sóle lo conseguirán si éaatiir 
la vergonzosa cpbardía de todos! 
que están obligados a defender 
Sbertad.

No se puede continuar w  tí 
situación de pasividad conte«í^ 
do la agresión infame que está ve 
riendo el pueblo eespañol pretext* 
do evitar un mayor enfrentamie 
to, porque si s£ rehuye el planta 
le de forma cotnpacta, dividií 
uno a uno, cada país democráti 
tendrá que aceptarle cuando los, 
ranos se le presenten, teniend* e 
tonces, todas las probabiUdades í* 
didas de salir triunfantes en h. co 
tienda. No hay otro problema ¡p 
decidirse, presentar' la batalla dei 
cfidan.ente y  aplastar sin pieda'l 
la tiranta, porque, de continuar • 
vacilaciones en las Potencias í 
«locráticas, ellas serán apla^tai 
sin contemplaciones de n ia g isa ' 
dolé.

Com pensa c lone
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Se ha dispuesto qae loa funcio­
narios q u e  estaban excluidos de 
percibir subvención, la reciban de 
cinco pesetas, y  ios que percibían 
diez por es»e concepto, en lo suce­
sivo se les reduzcan a la misma 
cantidad. Di^)o¿icíón acertada, ea 
ésta que ba p*o.nulgatlo el Gobier­
no, porque no «s justo que unos se 
vieran compciRados con est* p!«e. 
mientras ofâ os, harienda sacrificio 
semejante, no les alcanzase la com- 
ptnsación. E s t o ,  que nos parece 
muy bien, nos perece conveniente 
que se trate de ampliar la estritta- 
mente suficiente para qne estes be­
neficios alcancen a los que más ne­
cesidad tienen 7  sienten.

Siempre que por las Oíganiza- 
tíones obreras se presentaren a la 
clase patronal bases de aumento en 
los salarios, no se pidió para todos 
el mismo jornal; pero se tuvo en 
cuenta pedir algo más de aumento 
para los jómales ínf-srioses, porque 
Son los que más lo precisaban 7 
pccqae, permitiéndolo las circuns­
tancias, la aspiración humana de 
llegar todps a hermanamos, algún 
tffa, en una sola familia, tenia la 
interpretación de piasmarse en po­
sibilidad.

Esta mMía nuestra de pensar en

las desdichas de los inferioreí 
medios >7 en capacidad, nos w 
a escribir estas líneas, por si di 
el caso de que no se hubiera 
do *n ello, y, con ellas, coot 
a remediar el involuntario oi 
Seria cemventente que a  hu f 
lias que no excedan de coai^ 
tres personas y  no tengan in¡ 
superiores a 3©o pesetas «cu  
Ies, se Ves proporcionase cuatrt 
setos de compensación roientrts 
rase la guerra o se logre
los productos, y  a  las que saa*'
de cuatro o tres, «eis pésate*. ^  
pdración modesto en proporcló* ̂  
la carestía que han aAiutrid* ^ 
productos, que esperamo* 
ías personas a quien competo, 7  ^  
concuerda íntegramente coo 
rácter de la lucha que mantr 
por ujia España republícana^fL 
una República libre, y  democ™*^

«I

Si diera ía casualidad de q***.
byeve plazo se convirtiera 
gerencia en realidad, íV

Gb u T i l t  VJg7 '
mos proporctenar alguiK»
ml« a los que de ello estén 
te necesitados.

h»

II
Ayuntamiento de Madrid




